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PRECIO. 

En BARCELONA , por i cnlrcgas 

llevadas á domicilio . . . . * r.̂ . 
En MADRID , por id a i( 

En las Provincias, por id. . . s rs 
Cada Entrega suclla O cuaflo». 

Solange . hasta que nos veamos en el cielo! (Pág. 74, col. 3M. 
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LA ENCINA DE LOS PESARES. 
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pon LA NtÑORlT* UABRIELA ME l>OI.IG.>'Y. 

Kii his ccrcaiiias de la ciudad de Souterrainc se \cia 
al '̂iiiiüs años hace en el camino que conduce á Giicrct 
una copuda encina secular (jue llamahaii l;i Enciiui de 
iu-i l'enan'S. 

lié aqui el (iriíjen de su iiomlirc. 
A Unes del año 1813, ('|ii'ea latid para la Krancia 

que tenia que luchar rentra todas las potencias de Ku-
)'o|ia , y veia invadido todo su territorio, era indispen­
sable lui esfuerzo supremo para salvarla. El emperador 
liizo prodiijios en aipiella iiiemorablc campaña de Fran­

cia ; su actividad creció con la inminencia del peligro; 
todos rerordalian en él al joven I?onaparle en su ma­
ravillosa campaña de Italia , luios donde (|uiera que se 
presentalla liuia derrotado el enemij;o. l'ero ¿ de qué 
sirve el valor contra la superioridad del níir%;ro ? Kl 
{íraiide ejército estaba diezmado , y sus mejores batallo­
nes dormían el sueño eterno de los valientes en el campo 
de batalla desde el .Moskowa basta el Niemen , en las 
estepas de la Rusia ocoideiital , cubiertos con la nieve 
como con un blanco sudario, en las llar.iiras de Sajonia, 
en Liilzen , en liantzen, en Ilresde y en I.eipsig , i'd-
tima jornada de gloria en el antiguo suelo alemán. La 
traición babia saciado también sus viles deseos, y un 
])nñado de valientes luchaba tan solo en el territorio fran­
cés con la energía de la desesperación. 

Kl emperador acababa de hacer el postrer llamamien­
to i.i la nación francesa ; á liiieg del año 181o se veri-
ticé una quinta eslraordinaria ipie arrancó á las aldeas 
todos los brazos jóvenes reservados á la agricultiira , y 
los vecinos de las ciudades se vieron obligados á dar 
sus éiltimos bijos dcspiRs de haber agolado todos sus 
recursos. 

Ksta quinta hizo verter en Souterraiiie raudales de 

lágrimas á las familias que liabian hecho ya laiilüS sa­
crificios , y (jue daban el último adiós á los que iiartiaii 
al ejército á quienes solo espci-ahan volviu- á ver en 
el cielo. La familia de Erstau era es|iecialmente la mas 
rudamente perseguida por la desgracia; babia visto par­
tir á sus dos bijos mayores , y solo le quedaba Fr.iu-
risco , que iba á cumplir veinte años y á qnieii la li'v 
iba condonar á seguir la suerte de sus hermanos. 

Francisco era nn noble y digno joven , de avenlajada 
estatura y de rostro agradable y risueño ; sus ojos azu­
les tenian una belleza y una (ispresion tan encantadoras, 
que cuando miraban lijamente, pedia leerse en (ÍIIOS 
un sentimiento de prohinda melancolía, y pensamien­
tos, ó mas bien sueñys de un mundo ideal. ¿Qué mu­
cho si amaba con toda la ingenuidad de su alma vírgi'ii 
á una joven y casta doncella de quien ilxi á sepanirse 
tan pronto? Al recordar tan bnrrible separación una lá­
grima brillaba en sus mejillas. Solange , este era el 

I nombre de la querida de su corazón, Solange era tam-
I bien hermosa , pero de tina bi>lleza tranquila y fria; si: 

rostro , de un carácter grave y rellexivo , recordaba lû  
I que se encuentran en Ins cuadros del Ticiano ; sus lar-
' gos V negros cabellos caian pndidando en larans tren-

lÜ 
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zas sobre sus liombros , y tenia casi continuamente in­
dinados sus ojos hacia el suelo , pero su voz era de una 
inelodia tierna y vibrante y de un encanto infinito. 

Francisco y Solange hablan pasado juntos los risue­
ños dias de la infancia en medio de la pureza y la sen­
cillez de costumbres patriarcalesf Éi' única amiga y 
compañera de Solange era su madre que le habia en­
señado desde muy niña las virtudes de su corazón y los 
deberes de su clase. Francisco visitaba con frecuencia 
la casa de la madre de Solange , quien le daba el dulce 
nombre de hijo , y veia con júliilo el cariño que profe­
saba á su hija... pues le sonreía la esperanza de verlos 
unidos algún dia. 

¡ Oh ! ¿ quién podrá describir el encanto de sus pa­
seos en las hermosas y tranquilas tardes de (itoflo por 
las sombrías orillas del Sedelle , por las cercanías ié 
bosque de Malherband , bajo los corpulentos robles de 
la Jerafia , y con mas frecuencia aun al pié del antiguo 
castillo de IJridiers?... Placíales sobre todo el aspecto 
de este castillo ruinoso , uno de los últimos vestigios 
del feudalismo , y permanecían allí sentados horas en­
teras evocando los recuerdos de la edad media conser­
vados por la tradición, y dirigiendo sus miradas por 
(!l liorizontc hacia los montes azulados que sepa^n con 
ondulantes cimas la antigua Marca del Lemoan., De­
lante de ellos se desplegaba la ciudad de Soutiemdae,' 
tan pintorescamente reclinada sobre la Máa de un CÔ  
liado, con su elevado carfipanaria i,stt cárcel,aifflei^« 
da, sus niuralias casi destruidas, tos cuadMs df sús^ 
huertos y vergeles , y las largas calles de tiBiit(>Í qué' 
dan sombra al sonoroso cauce del Sedelle; y á sU'ée>̂ > 
rcclia , y mas cerca de ellfts, sus miradas se recreaban 
contemplando el estanque del Chaix, ese reducido lago 
de cristalina superñcie donde se miran como en un 
terso espejo las jóvenes que lavan el cáñamo. Volvían 
á la ciudad por el camino de Gueret y la aldea de la 
Cruz de Piedra. ¡OhI ¡ qué felices eran aquellos dos 
corazones sijncillos y candidos viviendójnntos j respi­
rando las mismas auras! ¡ Qué ensueflos tangráíos les 
halagaban ! ¡ Con qué amor tan puro y ta» desinteresa­
do se amaban y que hasta les hacia inorar elséntimíen-' 
to que dulcemente-les uniai! ¡ Castas y santas ilusiones 
de la primavera de la vida! ¡ Cual nos hacéis vivif en 
esta edad sin pensar en los dias sombríos dé lo porve­
nir , sin sospechar que continuamente nos ama^ una 
decepción , un pesar 6 una ausencia ! -, 

Y no obstante, sé acercaba para ellos la hora fatal; 
se iiablaba de una nueva quinta, y la familia de Efstan 
no era bastante rica' para .comerá: uit sustituto á Fran­
cisco. 

Kra una larde de los primeros dias de nÓviert(bre de 
1813 ; las hojas de los árboles presagiaban los rigores 
del invierno con su color amarillento ; el tordo cantaba 
(juejumbroso sobre la copa de los castaños , y el dia 
liabia sido caluroso y sombrío. La madre de Solaqgc 
estaba enferma y habia dicho á sus dos hijos : 

— Salid á pasear un rato por el camino de la Cruz 
de Piedra. 

Y habian salido como dos palomas que por la vez 
primera ensayan su vuelo desde el nido paterno. Llega­
ron riendo y hablando del cielo y de los ángeles, de 
las (lores y de las estrellas, hasta el pié del castillo de 
Bridiers, y cuando trataron de volver, la noche em­
pezaba á tciider su manto de tinieblas , negros nubar­
rones se amontonaban sobre los montes del Limousin, y 
se veían los primeros anuncios de la tempestad. Apre­
suraron efpaso para II igar á la ciudad, y^^tabanmuy 
próximos de las priyipras casas del barrio de Lavaud, 
cuando les sorprendió una cepiosa lluvia, y volvieron 
atrás para albergarse debajo de una copuda encina que 
se alzaba en el borde del camino. El follage era muy 
espeso y podía abrigarles del agua. Solos estaban allí y 
estrechamente unidos, enlazando Francisco con su bra­
zo derecho el talle de Solange , y contemplando la jii-
ven á su amante. Así permanecieron algunos instantes 
sin pronunciar una palabra , mientras el viento impelía 
hacia los labios do Francisco los sedosos bucles de la 
cabellera de Solange. 

—Amigo mió, dijo ella al fin, se habla de quinta; 
¡ si llegaras á partir! ; ' , . 

—Eí'jmposible, contestó é l , minios hermanos es­
tán sirviendo. ' ; "" í í / ' -

—lifída es ímpMiblé ahora-, Frat(j|sco. 
—=-Bíen; si partiera , no te olvidarir|or eso, Solange. 
—¿Melpjiiras? . . . 
—Sí , te lo jaro aquí, en presencia de ^ s y de la 

tempestad! 
Oyóse entonces á lo lejos un prolongado trueno, 

y Francisco estrechó mas vivqmente á Solange contra 
su corazón. La lluvia caía á torrentes y los relámpagos 
surcaban el negro espacio. No tenían mas abrigo que 
la corpulenta encina, pero estaban tan cerca de la ciu­
dad que los dos jóvenes no concibieron temor. Sin em­
bargo , las gotas del agua atravesaban el follage i y se 
apartaron algimoS pasos del tronco del áriiol .creyendo 
estar mas seguros bajo una ancha rama que se esten-
dia en dirección opuesta al viento de la tempestad. 

— ŷ t ú , Solange, dijo Francisco, me juras no ser 
de otro ni olvidarme jamás ? 

Al mismo tiempo los envolvió en sus llamas un sú­
bito relámpago; el rayo cayó sobre el árbol corpulento, 
se llevó una incita,cinta de su corteza, arrancó algu­
nas rañías y se a p : ^ á los píes de los dos amantes. 
Solange cayó áe.smayada sobre el césped sofocada por 
el fluido eléctrico; Francisco creyó que había sido víc­
tima del rayo , la conmoción que espeñmentó también 
le habia dejado casi ciego, y corrió hacia, la ciudad p i ­
diendo auxS^o. Apenas entendían lo que decía, pero 
tó siguieron sin vacilar y levantaron ie l suelo á Solan­
ge q ^ $egttia sumida en su desntayO. Trasladáronla á 
su CMÉi antes que recobrase el sentido, y^raianeció 
algunos días en un estado muy alarmante. 

El sorteo se verificó á fines de noviembre, y Fran­
cisco estaba ya dispuesto para partir. Habian ocultado 
la verdad á Solange, que se bailaba aliena» convale­
ciente cuando Francisco fué á verla p * la postrera vez. 
Lahiadre de la jíífeó presenciaba la despedida del sol­
dado. ;•' ' • ' 

—No la mates, le dijo antes; no'di^as que Vas á 
partir. 

Francisco hizo un esfuerzopataÉmíeír, pero iestpüib; 
algunas lágrimas siu-caban sus mejaiais, , ' 
; —¿Qué tienes? dijo Solange; ¡cielos! ¿también tú 
estás enfermo ? Nunca te había viste tan pálido... 
. ^—a V padezco léucho; respondió Francisco; tomo 
caer enfernao... Adiós! adipRJ... ' 

—Ese adiós es muy tristei-lMadremía ¿qué tiene? 
Meoc4ilta alguna cosa... Madre mía, decídmelo todo! 

Y la pobrO madre e^ába tan pálida y sufría tanto 
poma ellos^ - ' ;• V v . 

-^Adiós! ádios! añsdii Francisco;. acuérdale de la 
encina! ' ' .' : , 

Y.salió. 
—¿ Qué ha querido decir ? preguntó Solange ; ¿ có­

mo no he de acordaran; de la encina? Allí es donde 
nos prometimos unión constante en la tierra ó en el 
cielo. 

—Hija desventurada ! dijo en voz baja la pobre ma­
dre. 

Sin «fjbargo , cuando Solange se alivió y no vio 
mas á Francisco, conoció la horrible realidad, y no vol­
vió i quejarse aunque su corazón estaba despedaza­
do. Únicamente cuando sus fuerzas se lo permitieron, 
rogó á su madre que la acompañara & la copuda encina. 
El rayo habia dejado en el tronco su biiella ; Solange 
se sentó un momento en el césped donde había caido 
asfixiada , y sobre el cual brotalian tomillos y romeros. 
Hizo con ellos un ramo y lo ocultó en su seno , y casi 
todas las tardes iba al mismo sitio con su madre , y 
siempre se llevaba un pequeño ramo de flores silvestres. 

Al verla sus compafieras , sus vecinas y todas las 
doncellíis de la ciudad al volver tan triste y pálida de 
su paseo acostumbrado , empezaron á llamar al vetusto 
árbol laEncim de los Pesares. Algunas veces, cuando 
la sorprendía la noche y no veia á nadie en el camino, 
Solange se arrodillaba , lloraba y rezaba lai^o rato, y 
su madre , que advertía que de dia en dia iba enflaque­

ciéndose mas, no se atrevía á turbar sus Oraciones y 
sus lágrimas. Llegó el invierno con sus escarchas y sus 
hielos, sus nieves y^susjprbellinos de viento del nor­
te, y á pesar del intenso ffio, Solange no faltaba nunca 
á su paseo hacia la Ékeina de los Pewes. 

A fines de eriéro la joven parecía un espectro ; ya no 
podía salir ; su madre habia agotado todos los recursos 
de su amor y el médico todos los de su ciencia, pero el 
mal estaba en el corazón , y la pobre niña se estinguia 
lentamente como la lámpara que ha secado todo su aceite. 

Francisco estuvo un mes en el depósito de su regi­
miento , después fiíé á incorporarse con los restos del 
grande ejército en las llanuras de Champaña , y reci­
bió el bautismo de fuego en el comfiate de Brienne. 

Fuera indudablemente impropio de mi asunto hablar 
de la jigantesca lucha que sostenía entonces jel empera­
dor contra la Europa cohgada. Este recuerdo es do­
loroso , pero merece justa admiración el heroísmo do 
los valientes guerreros que combatieron en Champau-
bert, en Montmírail, en Vauxchamps , en ís'angis y 
en Montereau. Francisco fué herido en el pecho por 
una bala rusa en este último campo de batalla , y cayó 
en la pelea cerca del general Cháteau, que también aca­
baba de ser herido mortalmente. Un amigo de Fran­
cisco le cerró los ojos; cuando exhalaba el postrer sus­
pira , dijo: 

•—Solange , hasta que nos veamos en el cielo ! 
^El mismo día y a l a misma hora murió Solange en 

(b| brazos de su madre «íb'ciendo: 

—i No te ves, madre mia ?..,. me espera debajo do 
la encina! 

Asi es como recibió su nombre la Encina de los Pe­
sares. 

Desde entonces, cuando yeían en la ciudad jóvenes 
ó muchachas .tristes y pálidas, decían : Vuelven de la 
Encina de ¡os Pesares: 

Vi muchas veces el vetusto y corpulento árbol, y me 
han dicho que todos los años hacían las aves un nido 
en el hueco que había íormado él rajo al arrancar una 
rama del árbpl. , 

Un sonámbulo, que vivia en la Souterraine diez años 
•después de la muerte de Francisco y do Solange , ha­
cia su peregrinación todas las noches por los paseos, 
pero nunca<se dirigió hacia el camino de Gueret, porque 
decia que Veia dos sombras debajo de la Encina de Ios-
Pesares. 

En vano buscaríais en el dia la vieja encina : las obras 
del ferro-carril de París á Limoges y la elevación- del 
camino han destruido el árbol que tan liemos recuerdos 
evocaba á los habitantes de Souterraine. 

, | L SECRETO DE POLICHINELA. 

Püll M. ADKt.t.\0 ROBÜKT. 

— Pero sin cspiicarme el motivo de su encarni­
zamiento en perseguirte, sos consejos pérfidos á 
Dominico, y ese rapto de cuya idea i'ue ella la pri­
mera autora fne demuestran palpablemente ahora 
cual es el sentimiento que dirige sus acciones. 

— S i , dijo Zafiro, Lucrecia es muy aficionada á 
valerse de ese medio: conozco á n n actor í e quien 
se apoderaron al salir del teatro Pasqjiareilo cuatro 
enmascarados que le obligaron á subir á una berli­
na de camino, v que tuvo nue representar la misma 
noche los papdes de Polichinela y de José. Este no 
se dignó esperar la escena de la capa, y saltando 
resueltamente por una ventana, volvió á Florencia 
coj'eando. 

— Pero ignoro, dijo maliciosamente Fiamma, 
porque teniertdo libre el corazón, no quiso José 
que Polichinela llevase á cabo una aventura digna 
de los anales de un príncipe. 

— ¿Por qué? Porque Zafiro estaba enamorado, 
como lo está aun y lo estará hasta 'la muerte. 

— ¿ D e quién? preguntó la actíiz con curiosidad. 
— Oh! ese nombre será el final de mi novela. 

Ya puedes conocer que Lucrecia Alberti juraría odio 
a muerte al pobre Zaliro, porque si esas grandes 



LA SEMANA. ¡i) 

senaras llegan á tener el capricho de anhelar para 
su tocador una copa de Cellini, un lindo perro 
i'aldcro ó un Polichinela enamorado , no perdonan 
al torpe que rompe la copa , al perro que huye 6 
al Polichinela que rechaza sus caricias, y después 
fie haber hecho pedazos con sus rosadas uñas las 
blondas de su pañuelo , su despecho se trueca en 
rencor. Y desgraciado del que por dos veces %izo 
salir en su frente el carmín de la ira ó dé la ver­
güenza ! 

— Si, conozco cjue la lucha era desigual é im­
posible con una enemiga tan encarnizada y ¡pode­
rosa. ' 

— Oh! si hubiera sido solo y libre,,me hubiese 
vengado como Marforio, pero no debía, comprome­
ter bcamente tu porvenir , ni podía espofler ala 
que amo á los celos y al odio de esj niuger. 'ftwtó 
entonces de mi mente un pensaífttaato éstranoj' 
sabia que la marquesa hacia queÜ^ító^ todas miü. 
acciones para descubrir á su rival'..". 

— Y para apartar el pdiígro de una persona gue-
rida, fingiste que era yo la que amabas p o n i é n ­
dome á ser devorada por esa fiera; ¿no es así? 
Bravísimo ! tuviste unafdix idea .primo-ráio. 

— No, porque enamorada de otro „ no podiaS 
amarme, y sabia muy bien p e eras deóiasíado lis­
ta y resuelta para caer, en -jas redes poco ingenio­
sas (le la marquesa; estaba yo adunas al|i pronto, 
á defenderte, y Dominico, á quien había escoto 
([uc volviera, era tu mejor custodio. De" este modo 
iba ganando tiempo, y la venta de mis ciladros y 
el producto del teatro rae d^an la espéranlta de, re--
cobrar esos créditos que están eiLpoaerde la róar-
(|uesa. Mis ahorros apenas l^ciehden aim á mil du­
cados y debo cuatro mil. ¿Adivinas ahora mis in­
tentos? 

— Los entiendo perfectamente y los apruebo, 
pero tu confesión es incompleta, Zafiro. ¿No podré 
saber cual es la tiei'na paloma?... 

—Tu hermana, dijo Zafiro con una inefable 
expresión de ternura. 

— Cándida! exclamó la actriz desconcertada con 
esta confesión; Cándida, á quien tratas como una 
Ínfima criada. ¿Sabes, primo, que tienes'un modo 
estraño de hacer la corte á las que amas? 

— Oh! añadió Zafiro , yo rescataré este triste 
ixisado , y mi corazón será roas ingenioso aun para 
acrecentar su felicidad. 

— ¿Y mí hermana ignora que la amas? 
— Sí; mas adelante se lo confesaré ttfdo, pero 

es preciso primero verme libre de las redes de la 
marquesa , y es va inútril la locura fingida que estoy 
representando, bentro de tres dias le casarás con 
Uominíco, prima mía , y partirás á Arezzo con tu 
hermana; yo iré á reunirme con vosotros cuando 
esté libre. 

—¿Consientes en este enlace? esclamó Fiamma 
rebosando de alegría. 

—¿Hay ya acaso remedio? respondió Zafiro son­
riendo ; toda Florencia sabe á estas horas tu esca­
patoria. Que venga el buen Dominico, y todo lo ar­
reglaremos. 

—¡Mi escapatoria! repitió Fiamma, mas tu 
sabes bien que no me he separado un momento de 
mí madrina. 

—Es verdad, dijo Zafiro estrechándola su ma­
no... Si no te adoro ya como amante, te amo co­
mo un hernrano, linda Fiamma, y bajo este con­
cepto y para tranquilizar mi conciencia envié mi 
policía secreta para seguir tus pasos. 

—Ah! esto es horrible! dijo Fiamma haciendo 
un gesto de ira; me ha vendido la señora Caravage. 

Cándida abrió bruscamente la puerta del taller y 
asomó su gracioso y moreno rostro diciendo con 
acento resuelto: 

—¿Puedo entrar? 
Fiamma separó su brazo del de Zafiro y fué á 

abrazar á su hermana. 
—Leo por fin. en tus ojos que has alcanzado tu 

perdón. 
—Sí , querida Cándida, y no puedo esplicarte 

cuan feliz sov ahora. 

—Ah ! me alegro... ¿es decir, caballeríto, qiie 
vais á ser mi cuñado ? 

Zafiro hizo á Fiamma una seña para que no la 
desengañase. 

—Si, dijo Fiaiftma haciendo un esfuerzo para 
contener una sonrio; y estás contenta ¿no es ver­
dad? / , 

—Ya lo creo, respondió Cándida con serenidad, 
porque aíÉmás de la alegría nue me causa tan faus­
ta noticia, voy á poner fácdmente en ejecución 
cierto proyecto que os ocultaba hace algún tiempo. 

—¿ Qué proyecto ? preguntó Zafiro volviéndose 
i sentar delante de su caballete y continuando su 
trabajo. 

^-Estoy aburrida de hacer papeles secundarios 
en el teatro fasquaréllo, añadió Cándida con k : 
gravedad de una actriz consuüíada. 
' -T¿Será,ciérto? 

—Ciertistnrái j como á pesar íkiii^s súplicas y 
mis justas réelamacioiies, mi primolosiste en tra-
tarine cftiÉtf á unaniña sin importancia,«ojiÉ»áana 
jrétrizdefiliima clase... . , ; 

—¿Qué dices; muchacha?esclamó el ^priesa-
rio dqando hji |MÍeta y los pinceles. 

—Me he proporcionado otro 4 N ^ r conlinuó 
con osadía Gandida. f í ' ' • 

—¿Hablas formalmente? dijo 'Fiafnniá coa yi-

' T-Muyformalmente, querida hermana;(Mi! co-
BOzeo «uc te sorprende, pues como siemore-te 
han 'dno los mejores papeles del repertom^; ñO 
sahea el dol<^ que causa el ver desconocido el ta-
leoto y objeto deirrísion los sentimientos mas afec­
tuosos. 

—Cándida l tu deliras! dijo Zafiro palideciendo. 
—Muy al contrario , primo mío, la razón ins­

pira mis palabras. No quiero casarme ni tengo mas 
porvenir que el queme cree con.mi talento, porque 
según me han dicho, len^o talento. 

—Per Dio! esclamó Zafiro con impaciencia ¿té 
lo he negado yo acaso? 

—Y como el teatro Pasquarello eS para mi un 
campo muy limitado, lo abandono muy pronto y 
sin pesar. 

•—¿Serás capaz de abandonamos? 
—Solamente por seis meses, dijo ella tranaui-

lamente sacando del bolsillo la escritura quclena-
bia entregado la marquesa, y empezó á leer en al­
ta voz la fórmula siguiente: Queda convenido en­
tre los abajo firmados Jacopo Mandola, empresario 
del teali'o de Pisa, y la señora Cándida Frascator, 
exyartisla del teatro Pasquarello, que... 

—i Cielos !• ¿Y la has firmado? dijo Fiamma con 
verdadero terror. 

Cándida tomó una pluma y la mojó en el tintero. 
—Voy á firmarla añora. 
—Telo prohibo! esclamó Zafiro con autoridad. 
—¿ Y con qué derecho ? Estamos hoy á 23 de 

julio de 1720 , y ayer cumplí veinte y jm años, pri­
mo mío; soy por consiguiente de mayor edad, soy 
libre. 

Zafiro se dejó caer en una silla exhalando un 
gemido de dolor. 
—¿ Creísteis acaso , continuó Cándida después de 
escribir apresuradamente su nombre al pié de la 
escritura, que era una niña necia, humilde y re­
signada? No; tenia paciencia... y nada mas. 

—Eres el infierno que se desencadena, gritó 
Zafiro apretándose con ambas manos la cabeza.... 
oh ! vas á volverme loco ! 

—Loco ? No lo creo, mi querido cuñado , dijo 
Cándida con ironía. Tú mismo has dicho que se ha­
bía pasado enteramente la crisis. 

—Cándida! dijo severamente Fiamma ¿ olvidas 
el respeto que depes á tu primo ? 

Presentóse entonces en la puerta del taller un 
agente de policía. 

—¿El señor Zafiro? dijo con voz gangosa. 
—Soy yo; ¿ qué se os ofrece ? 
—Vengo á buscaros de parte derbarigel. 

I —¿ Y que quiere de mi el barigel ? preguntó con 
desentono el empresario. 

I —Creo que es para cerciorarse de si desgracia­

damente estáis privado de razón... en cuyo caso... 
—Está muy bien; os sigo, dijo Zafiro inter­

rumpiéndole. 
Y calándose hasta los ojos el sombrero, se acercó 

vívamete á Fiamma, le estrechó las manos ron 
fuerza, y murmuró esta sola palabra al pasar cerca 
de Cándida: 

—Ingrata! 
—Has sido muy cruel con tu primo, dijo Fiam­

ma á su hermana acercándose á la ventana para 
ver á Zafiro que subía al coche del agente. 

Cándida empezó á dar palmadas saltando y rien­
do á carcajadas como una pensionista que acaba de 
hacer una broma á una de sus compañeras. 

---¿Luego has sido victima de mí comedia? 
—I Qué dices ? ¿ acaso fingías ? 
—Lo he oído "todo, respondió Cándida bajando 

la voz; estaba allí, detrás de la puerta. 
—¡Ah! todo,h) entiendo ahora, has querido 

vengarte en un cuarto de hora de ocho meses de 
desdenes. 

\—Lo has adivinado... ¿Vistecomo lloraba al sa­
lir? Preciso es que ame mucho un hombre cuando 
el áfflor le hace verter lágrimas. 

—¿Tanto te interesa el que te ame? 
. —i Tanto! respondió Cándida bajando los ojos 
con pudor, como que yo también le amo ! 

—Pues meo, se celebrarán las dos bodas en un 
mismo dia, dijo Fiamma abrazando con efusión á su 
hermana; y estampando un beso en su frente. 

—Binn ! bala rasa en medio del pecho , dijo el 
ídferez Dominico parándose en el umbral de la 
puerta. 

—Esta casa es una plaza pública, esclamó Cán­
dida , todo Florencia se cuela aquí hoy desde la 
mañana; el tunante de Lucas estará embrigado. 

Lucas era el portero de quien hablamos antes, y 
reunía los distinguidos cargos de cancerhero, de 
peluquero y de ayuda de cámara. 

—Todas las puertas están de par en par, dijo 
Dominico con voz apesarada , y he entrado en el 
fehz instante en que se hablaba de casamiento. 

—¿ Qué ínteiito os trae á esta casa ? preguntó 
imperiosamente Fiamma á su amante. 

—Vengo á declarar á vuestro tigre, á vuestro 
vampiro de tutor, que es un picaro en forma por 
lo que veo, y que no consiento en renunciar á vues­
tra mano sino con condición de que seáis mi here­
dera universal. Os dejo á Hasan, y me vuelvo al 
momento á tirar cañonazos con mis buenos amigos 
los turcos. 

—¿ Pondréis á Hasan en la cajita que encierre 
vuestro regalo dé boda, querido Dominico? pre­
guntó jovialmente Cándida; poique os anuncio que 
(jeritro de tres dias os casareis con mi hermana. 

—¡ Cómo ! ésclamó Dominico abriendo desme­
suradamente sus ojos. 

—Guardad el asombro para después, pero sabed 
por ahora que Zafiro no ha estado enamorado nun­
ca de iní por la sencillez razón de que idolatra á mi 
hermana; que está menos loco que vos, y final­
mente, que os espera para estender vueslo contrato. 

— . i \ \! escelente Polichinela ! ¡ nunca bien pon­
derado empresario !... Perdón, perdón, jovenmag-

' nánimo ! esclamó Dominico con alborozo y arro­
jando al techo su sombrero. 

—Tranquilizaos, dijo Cándida, y esperadle aquí; 
yo me llevo á Fiamma porque necesito hablar con 
ella muy despacio. 

—Casados! dentro de tres dias ! Ah! noble pin­
tor , digno Pofi... No, no quiero darle este nombre, 
continuó el jovial miUtar con creciente alborozo. 

—Adiós, Dominico , dijo Fiamma tendiéndole 
la mano que llenó él de besos con afán. 

— i Hasta luego, mí tesoro, hasta luego ! 
Cuando se vio solo, Dominico se hundió el som­

brero á lo calavera sobre su oreja izquierda y em­
pezó á pasear de un estremo á otro del taller. 

—¿QnéPie decía pues esa marquesa A Iberti con 
su cotorra y sus tres bergantes? Ati! ya le canta­
ré bien claro y le haré ver que está mal informad». 
No obstante, debo confesar que tiene una alma 
compasiva y que desea nuestra felicidad. 



LA SEMANA. 

—i La señora marquesa Alberti! anunció pom­
posamente Lucas que, con ojos vinosos y tardo pa­
so , apareció de pronto en la puerta del taller. 

—Per Dio! ¡ magnífica ocasión ! Haz que entre 
la señora marquesa, dijo Dominico dirigiéndose 
hacia la puerta con galantería. 

IV. 

— ¡ Dominico, esclamó la marquesa reconocien­
do al raptor de Fiamma. 

— En persona , dijo el alférez retorciéndose el 
bigote; no esperabais según veo encontrarme aquí, 
marquesa. 

— Lo confieso, y no acierto á esplicarme aun... 
— Pues yo os lo voy á esplicar en dos palabras: 

me caso el sábado próximo con la señora Fiamma 
Frascator, y mi buen amigo Zafiro,' que no ha es­
tado loco nunca, será el mismo dia y á la misma 
hora mi querido cuñado. 

— Se casa con Cándida I dijo la marquesa tré­
mula de ira y dejándose caer en un sillón. 

— Con su prima Cándida, á quien adora, con­
tinuó Dominico recalcando sus palabras. 

— Os doy mi parabién, caballero Dominico, dijo 
(«lia esforzándose en sonreír. ¿Y os han encargado 
á vos para darme tan buena noticia? 

— No precisamente, pero como os interesáis tan 
generosamente por la dicha de Fiamma y por mi 
(licha, lie creído que debía haceros esta confianza. 

— De la que no abusaré , podéis creerlo, dijo la 
maríjuesa estrujando con despecho un papel que 
acababa de tomar maquinalmente de la mesa, y 
•solo falta-que me perdonéis los temores quimé­
ricos que torpemente os había infundído. Obraba 
de buena fé, os lo juro, y no creía que vuestro fu­
turo cuñado fuera un cómico tan perfecto. 

—üh ! yS sabéis, señora marquesa, que los ar­
tistas tienen caprichos diferentes de los demás hom­
bres. 

Brotó entonces de los labios de Lucrecia una es-
clamacion de sorpresa y alegría; sus ojos acaba­
ban de fijarse sobre el papel que estaba estrujando 
hacia cinco minutos. Era el ajuste que Cándida lia-
bia olvidado en la mesa. 

¿Puedo entrar? (Púg. 73, col. 1'.) 

La marquesa se levantó de un salto con la escri­
tura escondida en su crispada mano. 

— Adiós, Dominico; os prometo asistir á vues­
tra misa de novios. 

•— Será un grande honor para mi, señora mar­
quesa , dijo sencillamente el alférez abriendo las dos 
hojas de la puerta é inclinándose. 

Zafiro , que volvía, se encontró cara á cara con 
la señora Alberti. 

— Siento el mayor placer en encontraros, que­
rido Zafiro , dijo la marquesa con amarga ironía , 
porque tenia que daros los mas sinceros elogios por 
lo bien que representáis los papeles de enamorado 
y de loco. Había encargado á mi mayordomo que 
os entrcMso un alfiler de diamantes en recom­
pensa de la deliciosa velada que nos hicisteis pasar 
en la villa Alberti, pero como es un regalo tan in­
significante , os prometo un presente de bodas, un 
recuerdo digno de vuestro admirable talento. Has­
ta otro rato, querido Zafiro ! 

— ¿Qué le has dicho, desventurado? esclamó 
Zafiro cuando la marquesa salió del taller. 

— ¿Qué?... per dio! se lo he dicho todo. 
— ¿ i'ero qué le has dicho? 
— Que no estabas loco y que amabas á Cándida. 
— Ños has perdido ! esclamó el empresario sa­

cudiendo con rabia los puños de Dominico. 
— ¿Cómo?... 
— ¿Qué sucede? dijeron las dos hermanas acu­

diendo á las voces de Zafiro. 
— Sucede, respondió el empresario con exalta­

ción , que acaba ac descubrírselo todo á la mar­
quesa. 

— ¡ Maldito charlatán! esclamó Fiamma con ade­
man amenazador. 

— Todo se ha perdido ya, continuó el cómico; 
antes de una hora estallará la borrasca, y de se­
guro que va á ser terrible. La conozco á fondo... 
su regalo de boda será una orden de prisión! 

— i Pobre primo 1 esclamó Cándida arrojándose 
en sus brazos. 

— Veamos, rellexioncmos ! no es hora de llo­
rar ni de quejarse, sino de darse prisa. Vuestra 
deuda asciende á cuatro mil ducados, y tenéis mil : 
luego deben buscai-sc los tres mil que faltan. 

— ¿Tres mil tan solo? dijo Dominico con ade­
man de triunfo; yo me encargo de proporcionár­
telos. Ifasan vale mil cuatrocientos cequínes; yo te 
los presto. 

— El dote de Fiamma! nunca! nunca! dijo 
resueltamente Zafiro. 

— ¿ Qiié haremos pues ? 
— (obedecerme. Eu primer lugar, es preciso que 

huyáis las tíos á un paraje seguro. Dominico irá á 
prepararlo todo para vuestra partida , mientras voy 
á ver al judio David , al cardenal Torcuato, á Rar-
toldé, ¿ qué sé yo ? á todos los revendedores y anti-
cnarios que hay en Florencia, y les venderé mis 
cuadros, nñs bronces y mi clave. Y si no reúno la 
cantidad que necesito , sacaré á pública subasta mí 
ropa, y me pasearé mañana por la ciudad vestidu 
de Polichinela. Manos á la obra, Dominico ! 

—¿Pero? 
— ¡Seguidme! gritó Zafiro asiéndole por el 

cuello de su casaca y llevándosele por fuerza. 

V. 

Razón tenía Zafiro al decir que no tardaría eu es­
tallar la borrasca. 

Apenas había transcurrido una hora desde que 
saliera la marquesa, cuando se paró á la puerta de 
la casa una berlina de camino y el portero Lucas 
anunció al nuevo empresario del teatro de Pisa. 

Cándiila estuvo á punto de desmayarsi! cuando 
el poeta Mandola le presentó la escritura firmada 
por su mano, invitándola á que hiciese los prepa­
rativos para partir inmediatamente. 

Las dos hermanas conocían perfectamente áMan-
dola porque el célebre Hilo de Ariadna se habia 
ensayado quince veces en el teatro Pas([uarello. 

Cándida tuvo una súbita inspiración. Sabiendo 
que el poeta no era mas que el testaferro del ver­
dadero empresario del teatro de Pisa , resolvió es-
plotar cu favor de su causa las pretensiones.poéti­
cas del cantor de Ariadna. 

Y aparentando una profunda indiferencia empezó 
á amontonar sus trajes en un baúl rogando á Man­
dola que esperase un momento. 

Cuando acabó de poner los trajes, Fiamma (iiie 
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Nos has perdido ! esclamó el empresario. (Pág. 76, col. 2". 

la ayudaba en sus preparativos, le presentó una 
media docena de papeles manuscritos para comple­
tar su equipage artislico. 

— Adriel, Pulcinella, Argentina, Ariadna, 
dijo dándole de uno en uno los papeles. 

— ¿ Ariadna? esclamó Mandola levantando la ca­
beza. 

— Ah ! dijo Cándida á su hermana, guarda ese 
papel porque no lo representaré en Pisa. 

—¿Porquó? preguntó el poeta. 
— Porque la pieza pertenece al teatro Pasqua-

rello, y mi primo Zafiro que confia ganar un teso­
ro con esa oura maesti'a, no permitirá que se haga 
en otra escena. 

—¿Es decir que iba á representarme muy pron­
to? preguntó Mandola con una sonrisa estúpida. 

— Dentro de ocho dias, dijo Fiarama. 
— Zaiiro hubiera conseguido un brillante triun­

fo con su papel de Minotauro; lo hacia con tal voz 
(|ue infundía terror. 

— i Está tan bien trazado el carácter! dijo Fiam-
nia apoyando á su hermana. ¡ Qué lástima que los 
tlorentinos no admiren aun este año el Hilo de 
Ariadna. 

—¿Cómo? 
— Es cierto. ¿Quión puede sustituir á Cándi­

da en el papel de la amada de Teseo , quién? Na­
die. 

—Es verdad, murmuró Mandola, no habla pen­
sado en eso. 

— Ah! dijo Cándida lanzando un suspiro mien­
tras hojeaba su manuscrito , ¡ quó lástima no poder 
crear este hermoso papel! Habla especialmente una 
relación de que estaba encantada. 

— ¿La que dirige Ariadna á su ovillo de hilo? 
preguntó el poeta ruborizándose de placer. 

— Esa misma. 
— Oh: recitadla, señora , recitadla! dijo Man­

dola con entusiasmo. 
— Con mucho gusto. 
Y la actriz empezó á declamar con pomposo én­

fasis los siguientes versos chabacanos que reprodu­
cimos en toda su integridad. 

S!, firme vencedor del laberinto, 
Madeja preciosa é inestimable; 
Testigo será siempre donde quiera 
Tu peregrino y salvador hraniante. • 
Jamás Yiilcano tan estrechas redes 
Sacó de sus talleres infernales 
Como los brazos fieles que á Teseo 
Estiendo con amor para abrazarle. 

— ¡ Admirable! admirable! esclamó Mandola en 
el arrebato de su entusiasmo, y tomando en sus 
brazos á Cándida recitó con voz cabernosa los si­
guientes versos: 

De su roja y viva antorcha 
Nunca Cupido arrojó 
Un fuego como el que abrasa 
Mi rendido corazón. 
Que me partan , que me rajéh, 
Que me ahoguen con furor, 
Nada , nada podrá nunca 
Acabar con mi pasión. 
Aunque las aguas del mar 
Y las que el ciclo lanzó 
En el diluvio famoso 
Del tiempo de Dcucalion 
Me inundaran y absorviesen , 
Aun de Ariadna sed feroz 
E incslinguihlc tuviera, 
Y sobre el aqueo montón 
Do tanto mar se vcria 
Sobrenadar á mi amor I 

—No ! no ! esclamó con una resolución deses­
perada , es imposible que sacrifique mi inmortali­
dad al capricho de una muger, de una marquesa 
Alberti! i O Florencia, patria mia ! por fin conta­
rás dos poetas: Dante y Mandola. Os quedareis en 
el teatro Pasquarello, señora, y mi Ariadna reci­
birá de vos nueva vida. Hago pedazos vuestro ajuste 
con el teatro de Pisa. 

Y los fragmentos de la escritura cubrieron al 
momento el pavimento del taller. 

—Apreciaule y noble Mandola! esclamó Cándida 
estrechándole la mano ¡ cuánta gratitud os debo! 

—-j O poeta! dijo sentenciosamente Fiamma, hija 
es del arle tu inspiración 1 

—Desierto del campo enemim, continuó Man­
dola , me importan un bledo la marquesa y sus 

amenazas, y ya que he quemado cual otro Cortés 
mis naves, voy á contároslo todo. La señora Al­
berti pi'oyecta perfidias feroces contra vuestro 
primo. Bustamante y Panfilio le están buscando 
ahora mismo para insultarle y obligarle á batirse. 

—¡ Cielos! esclamó Cándida medio desmayada. 
—Y si escapa de la tizona del capitán, Busta­

mante , que tiene en su poder los créditos. le man­
dará prender y llevarle á la cárcel. 

—^Pero ese plan es infame! dijo Fiamma gol­
peando con el pié de rabia. 

Apareció al mismo tiempo por la puerta del jar-
din Dominico, pálido, derrengado, sin sombrero y 
con una vaina de espada en la mano. Oyóse en el 
taller un grito general de sorpresa y de terror. 

—Traspasado! traspasado ! balbuceó tropezando 
con la mesa. 

—¿Zafiro? esclamaron las dos hermanas con 
desesperación. 

—^No! el capitán Panfilio ¡...muerto á la terce­
ra estocada! 

—Pero ¿y Zafiro? ¿Zafiro? 
—Salvado por el testigo de la victima, un sober­

bio mozo. 
—Bustamante? 
—El mismo; nariz roja, gran panzÁi y una capa 

de color verde manzana, quien ha hecho subir á Za­
firo un una silla de posta para llevarle hasta la 
frontera del ducado de Mi'idena. Hay nn hombre 
nmerto! Si llegan á prender á Zafiro, no se salva 
de la horca. 

—Desgraciado ! esclamó Mandola con desespera­
ción ; le ha llevado á la cárcel... á la cárcel tan her­
moso Minotauro! 

—Pero esplicaos, dijo Fianmia, ¿que ha suce­
dido? 

—Voy lia decíroslo. Salíamos del palacio del 
cardenal Torquato cuando el capitán empezó á se­
guirnos de pronto al volver la esquina «¡Majade 
ro! esclamó Panfilio con mal humor, me ha roto el 
vidrio de mi reloj! 

—« Bárbaro ! respondo Zaiiro ; me ha desalado 
el lazo de mi zapato. 

— «¿Qué decís? 
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—« Que sois tan torpe y tan impolítico como un 
asno.» 

El capitán levantó entonces la mano. 
—Ah! seguid... 
-7-Pero Zafiro, que posee á fondo esta mimica, 

paró el golpe y le descargó los dos bofetones mas 
soberviüs que he oido resonar en toda mi )ñda. 
o ¡ Ira de Dios! esclamó el capitán sacando la es­
pada. » Cinco minutos después nos hallábamos los 
cuatro detrás del convento de Dominicos. Zafiro me 
arranca la espada, y apenas la cruza con la de su 
adversario, cuando cae este sin exhalar un ay y en­
vuelto en sangre. 

¡ Ali! qué horror! esclaraaron las dos herma­
nas estremeciéndose. 

—Dióse el grito de alarma en el convento, Bas-
lamante se llevó por un lado á Zafiro mientras huia 
yo por el otro, y la víctima quedó en el suelo exá­
nime... , • ' 

Un nuevo grito de horror galio de todos los la­
bios; pero el autor está en la ob%acion de trán-
(juilizar á sus lectores aterrados con este relato 
dramático, con la siguiente anotación. 

Cuando bajaron los Dominicos para recoger el 
cadáver, Paniilio dirigió en torno suyo una rairaía 
inquieta, y alzándose repentinamente de un salto, 
huyó como un galgo por la arboleda del patio, y. se 
tclipsó como por ensalmo dejando á los frailes en el 
mayor asombro. 

Él fingido espadachín, que para obedecer lasórr 
llenes de la marquesa d^i|.hacerse raatejf pw Za­
firo, se había puesto sobhé el pecbí ifiBiía bolsa de 
cuero en forma de coraza y llena de sangre de ba­
ca , que él mismo abrió en el momento de fingirse 
injicrto. 

—¿Qué haremos ahora? dijo Fiamma con desa­
liento. 

—Ninguna idéame ocurre, respondió el alférez 
sentándose en una silla. Por mas que medito, no 
doy en el blanco de nuestra dificultad. 

"Habiéndose despedido Mandola, nue^ros tres 
personajes se encerraron en el cuarto de Cándida 
y principiaron á deliberar. 

(Se continuará en la siguiente entrega.) 

VIAJES. 

Diario de noá Institutora en Rnsia. 
POR LA SF.Kol\IT\ MARÍA NéviLLE. 

(Conlinuacion.) 

Vil. 

En el principio de raí diario hablé de un negfl-
ciante francés llamado M. Martin, cuya finura me 
había llamado vivamente la atención en el camino 
(lo Travemunda á San Petersburgo. Acompañaba 
yo un día á la. princesa al Ritaigorod y entramos 
"en una tienda de perfumería francesa. ; Cuales fue-
lon mi sorpresa y mi alegría al verá M. Martin 
sentado en el mostrador! No fueron menos vivas 
las que sintió al verme mi compatriota, el cual me 
hizo prometer que la honrara con una visita. Gus­
tosamente cumplí mi promesa , y hallé en compa­
ñía del perfumista y de su esposa, porque estaba 
casado con una francesa, consuelos y distracciones 
que me fueron muy útiles durante mí permanencia 
en Moscoû  

M. Marün habia establecido una sucursal de su 
casa en Sebastopol, ibnde proveía á todos los ofi­
ciales del ejército ruso , aficionados entusiastas á 
los objetos dg4)erfumeria francesa. Cuando regresó 
de Francia solo estuvo de paseen Moscou, y partió 
directamente á Sebastopol, como acostumbraba 
hacer todos los años. 

Cuando llegué, me dijo M. Martin, hallé la ciu­
dad de Sebastopol en la mayor alarma por la noti­
cia del próximo desembarco de los franceses. Reina­
ba un pánico temor en todos sus moradores , y el 
arrabal de Karabelnaia, tan animado comunmente 

por sus cafés, sus tabernas y sus bailes públicos, 
estaba sombrío y silencioso. Era el mes de setiem­
bre : los oficiales venían como de costumbre á mi 
tienda, y debo decir que no advertía en ellos nin­
gún sentimiento hostil en sus palabras ni en sus 
ademanes, y que únicamente bromeaban sobre los 
efectos probables del bombardeo.. 

— ¿En qué pensáis, M. Martin? me decia uno 
de ellos, el conde Bibeukoff, jóveny brillante sub­
teniente de artillería, hijo de una familia noble y 
rica y por .consiguiente uno de mis mejqres parro­
quianos, ¿no hacéis lo que pronto va á hacer todo 
el mundo? « 

í-^¿í)ué va á hacer todo el mundo señoir conde? 
,—^̂ j Cespitad bajar á la bodega todos vuestros 

fcasces y botellas» .¿Creéis acaso que vuestros bár­
tulos son á proeba delManba? 

-^¿Creei§ formalmwite que vamos á ser ataca­
dos? 

—̂  Mirad. ., 
'., El cMide me indicjÉa la caHe olistntidá por car­
ros cargados démii^es y objetos preciosos. Gen-
tés de pueblo, ebrios de mará iente , circulaban 
en, WffeÁs gritando y drcieriÉ^iiBe^rajffeciso pren­
der foé|o a la i^údad y eaienmt á Sebastopol en 
un secado Moscou. 

Al dia slgtúáíte de esta conversación, el conde 
partió con el estado mayor del principe Menschikoíf 
después de haberse provisto en mi casa de lo que 
nepesitaba para el viaje, y se dirigió á las orillas, 
de! Alma donde estaba el tuartel general. 

Algunos días des{)ues se dio latüatalla, jrel pri­
mer nombre que lelerl la lista de los muertos fue 
él de aquel desgraciado joven. «Los franceses y los 
rusos no se harán mucho tiempo la guerra, todo 
acabará muy pronto y yo mismo iré á comprar per­
fumes á París este invierno.» Estas son las últimas 
palabras que dijo en mi tienda, y tal era por otra 
parte el parecer de todos los oficíales rusos que co­
nocía. 

Los soldados rusos temían sobremanera el efecto 
de las nuevas armas de que estaban provistos los 
franceses y los proyectiles de los ingleses. Los popes 
(sacerdotes) los animaban con sus sermones y les 
prometían que los santos que protegen á la Rusia 
ios harían invulnerables contra las balas y los cohetes 
á la congreve. 

El 14 de setiembre principiaron á oírse sordos 
redobles que se prolongaban hasta las cumbres in­
mediatas á Sebastopol. El calor era insoportable; á 
pesar de la solemnidad del domingo, se trabajaba 
en los arsenales; piquetes de cosacos iban y venían 

£or el campo, y entraban y salían vapores en la 
ahia. Era indudable que se habia efectuado el de­

sembarco de los aliados y había tenido lugar forzo­
samente algún acontecimiento militar de la mayor 
impoitancia¿Erauna victoria ó una derrota?¿Quién 
podia averiguarlo? Las puertas de la ciudad esta­
ban cerradas, y la multitud circulaba por las calles, 
y ola con dislraccion Jas músicas de los diversos re-
gimiciilos, (|ue según acostumbraban los días festi­
vos , <'jeculaban piezas de ópera en los muelles. 

He aquí lo que me dijo por la noche un secreta­
rio del príncipe Menschikoíf. 

—La invasión es completa pues hemos perdido 
una batalla y va á ser atacada Sebastopol. 

Por que lado? Lo ignoramos. Por el norte nues­
tras defensas son débiles, y soló tenemos un cam­
po atrincherado, obras de tierra, y el fuerte Sever-
naia , y por el mediodía, á escepcion de algunas 
toríes que existen ya, nos vemos en la precisión de 
improvisar la defensa. Nuestro ejército es muy ín 
l'erior ai del enemigo, y no será éstraño que maña­
na os despertéis en una ciudad francesa. 

Nadie durmió aquella noche. Serian las doce 
cuando se lyeron las campanas de la iglesia metro­
politana , y la muchedumbre que inundaba el mue­
lle vio al resplandor de las antorchas de resina salir 
del fondo del puerto los grandes buques de vela de 
la escuadra. Distinguense sobre cubierta numerosos 
marineros, pero en vez de preparar las velas las re­
cejen, quitan los mástiles y las piezas de artillería 
y al estruendo del • cañón abantlonan los puentes 

marineros y soldados. Los navios se hunden lenta­
mente en el abismo : ya ha desaparecido el casco; 
húndense después los mástiles: ya no se ven mas 
que sus puntas donde ondean aun los gallardetes, 
y ya no se distingue por fin mas que un inmenso 
círculo en la superficie desierta del mar. La escua­
dra rusa no existe. 

¿Quién podrá describir la grandiosidad sombría 
de semejante espectáculo y el estupor de los habi­
tantes? Pero suenan los clarines y tambores y el 
suelo retiembla al fragor del cañón: las tropas rusas 
formadas en inmenso cuadro reciben la bendición 
de un sacerdote revestido de sus insignias sagradas, 
y el pope agita la cruz sobre su cabeza mientras el 
principe Menschikoff les exhorta á morir por su 
patria y por su religión. 

Tristísima era mi posición en tal momento; po­
dréis juzgarla vos misma cuando sepáis que al vol-
"ver á mi casa después déla salida del ejército, en­
contré al principe Menschikofl" rodeado por una mul­
titud furiosa que pedía con rabia la orden de dar 
principio al incendio. Los franceses domiciliados en 
la chidad, porque no estaba yo solo en Sebastopol, 
debiaii temer cualquier ultraje del fanatismo de aquel 
pueblo salvase. Felizmente el principe Menschikoff 
que presagiaiía un próximo sitio, mandó al dia si-
guíente aue saliese fuera de la ciudad la parte in­
útil Y peligrosa de su población. 

El resto de las tropas partió por la mañana á in­
corporarse cenia Vanguardia en las alturas del Al­
ma .'Lais calles por donde desfiló el ejército estaban 
sewbrwtóde barajasy de dados pues el soldado ruso, 
raiíy. jugador por carácter y mucho mas supersti­
cioso, se apresuraba á desprenderse de unos objetos 
que podían acarrearle la derrota y la muerte. 

¿Quién podrá figurarse lo que pasaba en mi co­
razón esperando la batalla que iba á travarse muy 
pronto? Cuando supe que se había dado, y que la 
victoria nos habia favorecido, respiré con mas li­
bertad. Es cierto que mí fortuna y hasta mí vida 
estaban á discreción de los vftncidos, pero ni un 
solo instante pensé'en mi, porque aunque no soy 
un héroe, solo pensaba én el nonor de nuestras 
banderas. 

Entre mis parroquianos habia un oficial de inge­
nieros de unos treinta años de edad , á quien pro­
veía , no de perfumes sino de guantes, porque 
detesta los olores y dice que los franceses formarían 
el pueblo mas amable de la tierra si no abrigasen 
una pasión tan decidida pof el tabaco y el almizcle, 
los dos infectantes mas terribles del mundo (son 
sus propias espresiones). Este oficial entró en mi 
tienda el día siguiente de la batalla de Alma. 

—Querido M, Martín, me dijo, nadie sabe si está 
muy lejana la muerte, y como no deseo dejar deu­
das, pues mi familia se vería en los mayores apuros 
para pagai'las, he venido á satisfacer el importe de 
mi cuenta y pediros un par de guantes para presen­
tarme de riguroso uniforme en casa del gobernador. 
Aunque ahora estamos en guerra,'supongo que no 
me tratareis como enemigo, y como tal vez son es­
tos los últimos guantes que tendrán la honra de 
cid)rir mis manos, elegídmelos buenos, y sed un 
vencedor generoso. 

—¿ Se tienen noticias circunstanciadas sobre la 
batalla? pregunté vacilando. 

— Ola! véase como se exalta el amor propio 
nacional de M. Martin, me respondió riendo. ¿De­
seáis pormenores? Muy pronto se os darán. Con­
tentaos en tanto con saber que vuestros paisanos 
han dado pruebas de valof y de conocimientos mí-
ütares, y'que los ingleses fean sido también valien­
tes, pero bastante torpes en las maniobras. Mas 
no os deis prisa por eso en cantar victoria, porque 
nuestros esforzados rusos saben ya qñe las balas 
angulosas de los tiradores de Vincennes no hacen 
mas mal que las balas redondas. Aun no sois du.e.r 
ños de Sebastopol, y si quieren oirme, yo sabría 
retardar aun por algún tiempo la entrada de los 
franceses en esta ciudad. 

Y al mismotiempo me enseñaba una cartera bas­
tante usada que tenia debajo del brazo y de entre 
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cuyas liojas se veian salir dibujos y planos de forti-
licaclones. 

En cambio de mi cuenta sacó de su bolsillo cinco 
rublos en plata que puso en mi mano. Este oficial 
se llamaba Todtleben : ya se sabe lo que hizo en 
pocas semanas en Sebastopol. 

Los aliados atacaron por primera vez la ciudad 
el 14 de octubre. Innumerables reductos armados 
con los cañones de la escuadra prctegian á Sebas­
topol por la parte del sud; la tentativa de las es­
cuadras tuvo mal éxito, y la batalla de Balaclava 
reanimó moralmente á los rusos á quienes llegaron 
numerosos refuerzos. Entraron en la ciudad los 
grandes duques Nicolás y Miguel, y durante algu­
nos dias se entregáronlos sitiadosáfiestas, banque 
tes y cantos de triunfo. El 5 de novjpftbre of des­
de mi aposento, donde estaba l|í|t^Bi^nte encerra­
do , inmensa y alegre gritería Í*era' luedia noche , 
bajé con sigilo á la calle para av?rigu8F lá Causa de 
aquel alborozo , y vi un cuerpo de ejército formado 
en la plaza de armas que recibía una nueva bendi­
ción cíe los popes en presencia de los dos hijos de 
Nicolás. Salieron de Mróbehiaia siete regimientos,' 
y oculto en una garíii abandonaba Di á los oficiales, 
rusos que hablaban del triunfo que esperaban con­
seguir á favor de las tinieHas. Górtsphakoff iba á 
atacar á Balaclava , en tanto ique la división que 
habla salido de Karabelnaia se apodaba de la De­
recha de los.aliados, y la sostenía en su tnovimíento 
una fuerte columna apostada en el valle delnker-
niann. 

Volví á entrar en mi casa contristado por tan 
funestas noticias, pues los oficiales rusos manifes­
taban con su alegría la seguridad del buen éxito 
de su empresa. Estalló una horrible tempestad co­
mo para facilitar la sorpresa que preparaban, y al 
fragor del viento y del trueno, me arrodillé y rogué 
á Dios que protegiera á la Francia. 

Al día siguiente entraron en Sebastopol, á la luz 
de numerosas antorchas, el cadáver del general 
SchoimonoíT, á quien viera el dia anterior al salir 
(le Karabelnaia al frente de sus tropas: nosotros 
habíamos ganado la batalla de Inkermann. 

Varias veces había suplicado al príncipe Menschi-
koff, á quien conocía hacia mucho tiempo y qué 
siempre me había demostrado la mas lisonjera Dé-
nevolencia, el permiso, no de regresar á Francia 
lo cual er» imposible, sino de volver á Moscou. 
Esta autorización, que habia concedido ya á varios 
franceses, me la negó siempre á mi á consecuencia 
de un estraño capricho del principe, quien siendo 
ya de un genio naturalmente estraño , daba mues­
tras continuas de su mal humor desde la batalla de 
Inkermann. Solitario y retirado en lo mas recón­
dito de su habitación, se negaba á dar audiencia 
hasta á sus mismos generales, y permanecía dias 
y dias en la mas completa inacción. 

El disgusto que me causaba mi nermanencia 
foraoga en Sebastopol se compensaba al menos con 
la dicha de ser algunas veces útil á nuestros paisa­
nos y á nuestros aliados prisioneros. ; Cuanto de­
bieron padecer los pobres ingleses! Habiendo de­
sembarcado en verano con un pantalón y un solo 
par de botas, no hablan recibido ninguna otra pren"-
da de la intendencia general desde aquella época, 
y nos hallábamos en el mes de enero. 

Ostentábanse encima de la cornisa del palacio del 
gobernador las iniciales del emperador Nicolás, es­
culpidas en piedra y arrimadas á la pared; una 
tempestad arrancó el yeso .que cubríala pared y qile 
arrastró al caer las iniciales imperiales, y acababan 
de dar la orden á un joven general para que coa-
jurase tan funesto presagio, cuando llegó la noticia 
de la muerte del czar. Ya habia salido el dia ante­
rior para Moscou después de haber conseguido del 
principe Menschikoff el anhelado permiso. 

A tanta distancia del teatro de la gnerra se pa­
dece menos moral y materialmente ; los franceses 
no inspiramos aqiii odio ni ojeriza; • .se conoce 
cuan penosa debe sernos nuestra posición en medio 
de un pais enemigo, y no contribuyen en modo al­
guno á agravarla sino á haceria mas llevadera. Voy 
ludas las tardes á un café donde encuentro oficiales 

rusos, leemos juntos los periódicos y nos pedimos 
mutuamente noticias como adversarios que se apre­
cian y que sienten no ser amigos. Dudo, y no sé 
porque razón, que merezcan igual simpatía los in­
gleses. 

He dad,̂  lugar en mi diario á este largo relato de 
M. Mavtin, aunque los sucesos militares no son de 
la incuoibencia de una mujer, pero cuando lea al­
gún dia estos pormenores junto al "hogar, diverti­
rán sobremanera á mi primo Santiago <¡ue actoal-
.mente está corabátienoo en G]rim.ea, Pero no seirá 
este el último préstamo que h á T ^ j | conversación 
del escelente perfumista; y tal esÍt<Sfuieote his^ 
tona que pedirá dar ítna idea ^ Aiiwa y de sus 
leyes. • - ^ ,. ' --

El domingo, úgm acostundMro hacerio este día, 
comí en casa de M. Martin. Cuandk> llegué quedé 
sorprendida al ver en la sala pna jéven de-tinps 
veinte y cinco años, de fisonomía mrmosai^te-
resante, que me miró con ojos apacibles pefó^Q 
manifestar que le llamara la^íencion, mi presencia. 
Hacia largo rato que estaba con la cabeía baja y 
abismada en el silencio, cuando prottimpio de 
nronto en una carcsyada, levantó por un memento 
la cabeza, y volvió á ddaria caer sobre nrpecho. 

Tan estraña carcajada me hizo'estrémeeap, y pá­
lida y aterrada, miréála esposa de M.JIaFtln,para 
intenf^arla. 

,— Está Joca i me respondió?: i 
—Hice ya dos i^os y se advierte |B|iyjeca,me 

jora en su triste^tado. Josefit», añadió Mi li |f-
tin señalánd^irie coii la itiano, mira, te traigo una 
compatriota, una amiga. 

La loca me'miró como la primera vez con ojos 
vagos y apacibles pero sin entender lo que la de­
cían. 

— Hace seis meses que solo interrumpe su si­
lencio esa carcajada que os ha aterrado al llegar. 
En un principio, aun se quejaba á veces, pronun­
ciaba algunas palabras entrecortadas y parecía que 
le aliviana la presencia de mi marido, pero en el 
dia ya no le conoce. 

— Precisamente hace hoy dos años que salvé á 
la pobre Josefina! 

— ¿De qué peligro la salvasteis, M. Martin? 
— Vais á saberlo. Dos años hace que hallándo­

me en Novorogod en la época de la feria, al abrir 
los ojos tina mañana me llené de asombro viendo 
entrar en mi cuarto un piquete de soldados manda­
do por un oficial, el cual se acercó á mi cama y 
me preguntó si me llamaba Martin. 

— Ese es mi nombre, respondí*; ¿ qué objeto os 
conduce aqui? 

— Tengo orden espresa para llevaros preso; 
vestios al momento y seguidme. 

Era sin duda victima de alguna equivocación que 
pronto debia aclararse, pero como conocía á fondo 
las leyes del pais y sabia que era inútil reclamar, 
seguí al oficial sin responder una palabra, y úni­
camente me aventuré á pedirie que me llevase á la 
presencia del general director de policía. Lejos de 
acceder á mi petición , me encerraron en una casa 
de detención llamada la Mcrskaia-, y después de 
haberme registrado escrupulosamente y de qui­
tarme cuanto llevaba encima, el dinero , el reloj 
y las alhajas, me dejaron en un oscuro aposento cu­
ya puerta cerraron con cuidado. Como sabia cuan 
peligrosos son los muebles rusos, me guardé muy 
Diente sentarme en un banco cojo que formaba to­
do el ajuar de mi prisión, y empecé á pasear de ar­
riba abajo abismado en reflexiones que nada tenían 
de divertido. 

Tres ó cuatro horas hacia que me entregaba á 
este ejercicio, cuando oi de pronto gritosy sollozos 
que salían de un patio sobre el cual debia caer la 
ventanilla que alumbraba con luz dudosa mi prisión. 
Un ruido sordo y acompasado acompañaba al prin­
cipio cada grito, pero pronto llegaron solo hasta 
mi oído los gemidos y las quejas. Me hallaba al lado 
del paraje donde se ejecutaban las sentencias ordi­
narias de lapolicia. 

Un'silencio profundo siguió á los golpes y gemi­
dos, y apenas habla vuelto en mi de !a emoción que 

acababa de esperimentar, cuando se oyó nuevamente 
rumor de pasos en el patio. 

— ¡ Por favor! ¿ á dónde me lleváis; Nó, eso no 
es posible!... 

Al ojr estas palabras pronunciadas en francos por 
una voz de mujer, mi corazón latió con violencia y 
ttniodor frío inundó mi frente. No, no es posible 
repetía yo; no le impondrán tan atroz suplicio. 

— Desnudadla! 
Oí esta frase seguida de un grito desgarrador. 
Ignoro lo que pasó entonces porque cruzó ante 

mis ojos una densa niebla y no sabia donde me ha­
llaba ; únicamente me pareció oir como en un sue­
ño confuso una vot^ue esclamaba: 

— Madre mia! üwdreíBi» i 
Cuando M. Martín, pr'onñic^ estas palabras, la 

loca levantó la cabeza y l0zó su estridente carca­
jada. , 

El carcélert) que vino á buscarme para llevarme 
á lá prMenciadel genjeral me encontró desmayado. 
En ségiiida que me w6 el general, el cual me co-
necia, eom^ndió que se había cometido conmigo 
alguna equivocación , y inandando traer los regis­
tros , vio en efecto ^ue había sido preso en lugar 
de natal Martini, griego de nación, que tenia mu­
chas cuentas que arreglar con la policía. Su Esce-
léncia se digno reírse un rato á mis espensasy di­
vertirse con el estado de postración y de ahatimiento 
que me habían cansado algunas horas de encierro. 
•Mas es forzoso advertir que las cárceles rusas en 
nada se parecen á las de tas demás naciones. 

Aunque rendido de cansancio, no pude conci­
liar el sueño en tgda la noche; no cesaban de reso­
nar en mí oído los gritos y sollozos de la desven­
turada mujer dé la Mcrskaia, y creyendo que la 
frescura de la brisa nocturna caimana mi agitación, 
me dirigí hacia el rio y me paré un momento en ol 
puente de san Miguel contemplando la corriente. 
La noche, que hasta entonces habia sido muy os­
cura , empezaba á aclararse un poco con los prime­
ros albores del nuevo dia, cuando vi una sombra 
blanca que se dirigía hacia el pretil. Conocí su 
intento y llegué afortunadamente á tiempo para co­
locarme delante. Era una joven que trató de huir, 
pero yo la detuve. 

— ¿A dónde vais de esta suerte, hija mia? le 
pregunté en ruso. 

—Dejadme! dejadme! me respondió con voz 
anhelosa y débil; no os conozco ; dejadme morir! 

Hizo un esfuerzo para huir, pero le faltaron las 
fuerzas , y hubiera caído si no la hubiese sostenido 
y llevado á mi casa. Al ponerla en una cama ad­
vertí que mis manos estaban manchadas de sangre; 
miré los hombros de la desconocida que acababan 
de descubrir sus movimientos febriles, y los hallé 
llagados y llenos de huellas recientes como del lá­
tigo. En medio de su delirio no cesaba de repetir 
estas palabras: 

— Oh ! madre mia! madie mia! 
Reconocí la voz de la cárcel. El cielo qvieria 

evidentemente confiarme la tarea de velar por aque­
lla pobre victima, y acepté. Llamea un médico que 
prodigó á la enferma los socorros del arte, y cuando 
se .calmó la calentura y me pareció que empezaba á 
recobrar las fuerzas , le supliqué que me contara 
su historia. 

— Naci en Paris, me dijo, y me llamo Josefina 
R. . . ; mi padre murió dejando i mi madre una he­
rencia que creía considerable y qne redugeron á 
nada repetidos pleitos con sus acreedores. Me ha­
bían dado una brillante educación , pero me vi pre­
cisada á aprender un oficio , y entré en la tienda 
de una modista. Era joven y nermosa; un señor 
ruso me hizo la corte , y tuve la debilidad de es­
cucharle y la desgracia de seguirle. Pronto me vi 
abandonaba y arrojada del castillo de mi amante, 
situado á alguna distancia de esta ciudad, y no tu­
ve otro recurso que entrar en casa de madama X... 
que era mi modista en la época de mi fortuna y de 
quien iba á ser una de sus oficialas. En un prin-

i cipio fue para mi afectuosa , me mostró toda cla­
se de miramientos, y no permitió que saliese á la 
tienda con las demás trabajadoras. Frecuentaban la 
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oasa algunos militares, y desde el aposento donde 
I rabajaua sola oia la algazara de sus conversaciones 
con a([iicllas jóvenes. Yo no veia á nadie mas que 
á un lionibre ya do edad cuya riqueza me ensalzaba 
de continuo madama X... y que rao demostraba el 
mas vivo interés. No tardé en conocer la clase de 
interés ijue babia inspirado á este liombre; un dia 
se esplicü conmigo tan descaradamente, que me 
levanté indignada , pero él añadió (jue le estrañaba 
mi conducta y que debia saber muy bien que me 
liallaba en mía casa donde nada tenían de particu­
lar ni do ofensivo las proposiciones que acababa de 
hacerme. Desde aquel momento resolví dejar para 
siempre la ctsa de madama X... pero avisada esta 
por mi interlocutor, me detuvo en la puerta. 

— ¿A dónde vais? me dijo con dureza. 
— A dónde Dios me guie, respondí con firme­

za ; ¿debo daros cuenta acaso? 
—En eso vivis engañada , niña, porque estáis 

aquí á nns órdenes, á mi servicio, respondió re­
calcando sus palabras; aquí no estamos en Francia, 
y no os escapareis. 

Di un paso para salir, y al liacer este movimiento 
la empujó iuadvertidanienti; con el codo. 

- Ali! os rebeláis! esclamó; ¿tratáis de rccur-
iir á la violencia? Pues bien , lo veremos. 

Llamó á ua agente de policía que s,e paseaba 
por la calle, y después de baberle dicho en voz baja 
algunas jialabras, el agente me cogió por el brazo 
y me llevó hasta la puerta de un edilicio de som­
bría apariencia dondo me obligó á entrar. Condu-
géronrne á una sala en cuyo centro había un escri­
torio detrás del cual estaba sentado un empleado con 
charrétera's y unilormc verde. IVo tardó en llegar 
madama X... que hjbló en ruso al oficial y le enseñó 
una carta. Supe entonces de su propia boca que 
iba ii ser... j;ip, no pronunciaré esc nombre odioso. 
Oh! señora ^ vos que tal vez tenéis hijas, no per­
mitiréis que un hombre... ¿Adonde me lleváis? 
Ah! ese látigo!... Dejadme al menos el vestido por 
cotnpasion!... 

.Joselina cayó desmayada al llegar á esta parte de 
.su relato; volvió en si", me miró algunos momen­
tos, prorumpió en una carcajada y volvió á incli­
nar la cabeza sobre el pecho. 

Madre niia : madre niia '. (l'ág. 79: col. 3'.) 

Cuando se le pregunta porque tiene la cabeza m-
clinada con tal onstúiacion, responde : « Es preciso 
«que me oculte ahora!» 

— Josefina , añadió M. Martin, vive retirada en 
su aposento pasando sus días en silenciosa inmo­
vilidad. Algunas veces la obligo á que salga á la 
sala con Is esperanza de que tai vez la presencia de 
una persona desconocida haga brotar en ella algún 
rayo de intuligencia, pero ¡ ah! conozco que su lo­
cura solo acabará con la muerte. 

(Se conlinuará en la siyuienle entrei/a.) 

VARIEDADES. 

Primeras sociedades satias de Europa. 

Las ciencias, la literatura, la lilosofía y la reli­
gión unieron en el siglo XV sus cbnumes tendencias, 
siguieron su movimiento las artes, y su ínlluencia 
se estendió con rapidez á la agricultura , al co­
mercio, á la industria y á la política. Porta, que vi­
vía á lines de este siglo y eii los primeros años del 
XVI, fundó la Academia de los secretos que tuvo 
poca duración. La academia platónica de Floren­
cia , creada en 1474 , debió su ínlluencia á Ma-
quíavelü , á Pico de la Mirándola , á Ángel Poli-
tiano y i algunos otros que podrían llamarse indi-
l'erentemente los ingenios ó los sabios de la época. 
— El jirincípe Cesi instituyó en Roma , en KiO'J. 
una academia sabia de qw. fue miembro Galileo ; 
llamábase Academia hjm-m, y fué suprimida cuan­
do murió su fundador. Los sabios buscaron enton­
ces en Toscana la libertad que no hallaban en la ca­
pital del mundo cristiano , pero ignoramos el nom­
bre de su nueva sociedad, aun que nos ha legado 
actas de sesiones que indican numerosos y útiles 
trabajos en los diversos ramos de las ciencias. Su­
cedióle la academia del Cimento , creada en lü57 
bajo el patrocinio de Fernando 11 , la cual hizo 
espcrímentos sobre el sonido , sohre la luz , sobre 
la compresibilidad del agua y sobre los proyectiles, 
y estudió los reactivos, la cristalización de las sales 
en el agua , la fusión de los metales, la vaporiza­
ción de diferentes líquidos, la fisiología de los mo­
vimientos de los anímales y muchas otras impor­

tantísimas cuestiones. Borelli, Redi, Marsigli y al­
gunos otros hombres eminentes formaron parte de 
ella; sus trabajos no vieron la luz pública hasta diez 
años después de su fundación, y sucundjíóá los po­
cos años de establecerse, pues su mecenas solo le dio 
una protección nominal.—Francia, Alemania é 
Inglaterra poseían reuniones científicas, pero sin 
organización f(n'nial hasta que Roberto Boile , el 
obispo Wilkins y Teodoro Ilaak reunieron en In­
glaterra , en 1045 , bajo su dirección las asambleas 
cicntílicasdel país. La antigua reunión científica de 
üxfort se trasladó algún tienq)o después de su crea­
ción á Londres y se unió en loáU con la sociedad 
central. En 1002, la reunión cientílíca del colegio 
de (Jresbam octuvo la sanción de Carlos II, tonm 
el mimbre de Socicdail real de Londres, se dividió 
en ocho secciones y dio princii)iü á la publicación 
de sus memorias, en 1005, con el título de Tran-
succiones filosofican. — El padre Mersene empezó á 
reunir en i'aris, en 1035, algunos de sus amigos 
que se ocupaban de ciencias, y mas adelante se ce­
lebraron estas reuniones en casa de Montmort y de 
Thevenot. Aumjue existía yo en 4035 una acade­
mia francesa fundada por Híchelieu , se ocupaba 
únicamente de literatura, y el parlamento dilató 
por dos años el permiso de su creación. La acade­
mia de ciencias no se fundó hasta 1000 por Col-
bert ([uc tomó su dirección, y en la cual entró casi 
toda la reunión de Thevenot. — España poscia en 
la misma época una academia de los curiosos de la 
naturaleza (|ue dio escasos resultados y duró pocos 
años. —El médico Lorenzo lioscli propuso en Ale­
mania , en 1051, la creación de una academia de­
dicada al estudio de las ciencias naturales, conoci­
da después con el nombre de Academia de los cu­
riosos de la naturaleza. La originalidad alemana s«' 
distinguió de dos modos: 1" los miembros de la so­
ciedad publicaron aparte sus trabajos; 2° se dieron 
nombres griegos. En 1012, esta institución fue 
aprobada por el emperador con el título de Acade­
mia de los curiosos ile la naturaleza del santo impe­
lió ronumo. 
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